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RESUMEN

La evaluación del aprendizaje es el mecanismo regulador del proceso enseñanza-aprendizaje, el cual favorece la re-
troalimentación (feedback) del mismo y permite direccionar las acciones en pos de la calidad del producto resultante. 
Determina los modos de actuación que los estudiantes incorporan en su proceso formativo y acredita y certifica el cum-
plimiento de los objetivos terminales del futuro profesional.El objetivo de este artículo es exponer consideraciones sobre 
la evaluación en la educación, su significación, características, importancia, funciones, tipos y formas. En su elaboración 
se emplea la revisión bibliográfica, así como métodos y técnicas de investigación del nivel teórico, entrevistas, cuestio-
narios, además de la consulta a expertos, que permiten el procesamiento de la información, la caracterización del objeto 
de investigación, determinar sus fundamentos teóricos y metodológicos. Como resultados se exponen los elementos y 
consideraciones que evidencian a la evaluación como un sistema consustancial de la enseñanza-aprendizaje, al colocar 
al estudiante en el centro de la misma.
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ABSTRACT

The evaluation of learning is the regulator mechanism of the teaching-learning process, which favors the feedback of the 
same one and it allows to guide the actions after the quality of the resulting product. It determines the performance ways that 
the students incorporate in their formative process and it credits and certifies the execution of the terminal objectives of the 
professional future. The objective of this article is to expose considerations on the evaluation in the education, its significan-
ce, characteristic, importance, functions, types and forms. In its elaboration, the bibliographical revision is used, as well as 
methods and technics of investigation of the theoretical level, interviews and questionnaires, besides the consultation to ex-
perts that allow the prosecution of the information, the characterization of the investigation object, to determine its theoretical 
and methodological foundations. As conclusion, the elements and considerations are exposed and evidence the evaluation 
like a consubstantial system of the teaching-learning, placing the student in the center of this process.
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INTRODUCCIÓN
La perspectiva que se asume en este trabajo implica cen-
trar los procesos de enseñanza-aprendizaje en el alum-
nado, y la evaluación, lo cual requiere apreciar dicho 
enfoque basado en el aprendizaje, lo que a su vez pre-
supone que debe transformarse la idea tradicional sobre 
ella, concebida tan solo como calificación del rendimien-
to. (Grupode investigaciónFIT, 2009).

La evaluación entendida como actividad crítica de apren-
dizaje (Canabal &Margalef,2010) por tanto, facilitadora de 
información que posibilite atender a los estudiantes, ge-
nera distintos tipos de aprendizaje, proporciona feedback 
a tiempo despierta el interés, estimula la creatividad, en 
suma, genera habilidades para seguir aprendiendo.

Desde una perspectiva crítica evaluar es conocer, dialo-
gar, indagar, argumentar, deliberar, razonar. Quien evalúa 
quiere conocer, valorar, sopesar, discriminar, discernir, 
contrastar el valor de una acción humana, de una acti-
vidad, de un proceso, de un resultado; quiere conocer 
la calidad de los procesos y de los resultados (Álvarez, 
2001; Margalef, 2008).

La evaluación condiciona el aprendizaje las prácticas 
evaluativas señalan las formas de aprender de los/as 
estudiantes. Dichas prácticas generadas a partir de las 
concepciones del profesorado, derivan en algunos con-
tra sentidos presentes en muchos de los procesos de-
sarrollados en las aulas. Entre ellos podemos destacar 
“entender la evaluación como medición en lugar de cómo 
oportunidad de aprendizaje, centrar la en un aprendizaje 
repetitivo en lugar de en el aprendizaje comprensivo, en-
tenderla evaluación continua como fragmentación, inquie-
tarse por la objetividad en lugar de cuidar la no arbitrarie-
dad restringir la posibilidad de participación de los /a s 
estudiantes o centrar el debate en los instrumentos en lu-
gar de en las finalidades de la educación”.(Canabal,2011, 
p. 12)

Todo ello nos aleja del camino hacia una auténtica eva-
luación integral de los educandos, que responda a las 
metas, objetivos y necesidades de la formación de los 
profesionales.

DESARROLLO
Desde una perspectiva general, evaluar significa estimar, 
apreciar, calcular el valor de algo. Por tanto, una primera 
aproximación al término evaluar podría ser la de elabo-
ración de un juicio sobre el valor o mérito de algo

En la bibliografía pedagógica existe una gran diversidad 
de criterios y enfoques con respecto a la significación y 

definición de la evaluación. Algunos autores coinciden en 
que es un juicio de valor acerca de la conclusión de un 
proceso, la valoración de las posibilidades reales de al-
gún objeto o fenómeno y en el caso del proceso docente 
educativo, es el procedimiento que permite medir el acer-
camiento al cumplimiento de los objetivos y determinar 
sobre que hay que trabajar nuevamente para cumplirlo 
totalmente.

Es el proceso de valoración integral de cómo se van 
produciendo las transformaciones de los componentes 
cognoscitivos y los componentes de acción, operativos y 
prácticos de la actuación, es decir del pensar y el hacer 
del educando.

Cuando en enseñanza se aplica el término evaluación al 
rendimiento académico de los estudiantes, el objeto a ser 
juzgado es el aprendizaje del estudiante. A la organiza-
ción de los elementos que constituyen ese proceso y a la 
racionalidad o sentido que se da a los elementos de ese 
proceso es posible denominarlo sistema de evaluación.

El significado más aceptado en el presente se aproxima 
a las definiciones más globales y amplias que se encuen-
tran en los diccionarios generales: la de apreciar, valorar, 
fijar el valor de una cosa, hecho o fenómeno. Este signi-
ficado, que pudiera calificarse de ambiguo no es casual 
ni responde a un desatino ni a una expresión de super-
ficialidad de los estudiosos, aun cuando a toda vista es 
insuficiente. Tiene la intención de abarcar la riqueza y 
complejidad de su contenido y de evitar simplificaciones 
abusivas que se han sucedido al pretender precisiones 
técnicamente rigurosas, positivas, o al reducir su objeto y 
funciones, como ocurre con la tan frecuente identificación 
de la evaluación con la calificación, entendida como el 
acto de otorgar una nota o con una impronta cotidiana: la 
de aplicar exámenes.

En el campo semántico de la evaluación aparece fre-
cuentemente el del control. Pero ese término no expresa 
necesariamente el aspecto valorativo, consustancial a la 
evaluación; lo que vendría a reforzar la cuestionada neu-
tralidad y la limitada noción de que los problemas de la 
evaluación son puramente técnicos.

Conviene recordar que este término toma fuerza en el ám-
bito educativo, cuando se importa el escenario laboral. 
Su contenido subraya dos ideas: la técnica y la de poder, 
o ejercicio de autoridad. Estas dos ideas han sido amplia 
y justamente analizadas y criticadas desde posiciones de 
la denominada pedagogía crítica, y de la sociología de la 
educación.

La mayoría de las definiciones actuales coinciden en 
reconocer, como procesos básicos de la evaluación, la 
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recogida de información y la emisión de un juicio valora-
tivo. No obstante, existen discrepancias en la extensión 
del concepto, y por tanto del proceso evaluativo en su 
totalidad, en lo que se refiere a la inclusión o no del jui-
cio valorativo y de la toma de decisiones derivadas de la 
información y valoración que se realizan, así como de la 
ejecución de esas decisiones y sus resultados.

Sin dudas, la obtención sistemática de información o evi-
dencias sobre el objeto de evaluación y la elaboración y 
formulación de un juicio fundamentado sobre dicho obje-
to, constituyen procesos básicos, centrales de la evalua-
ción, pero no agotan el acto evaluativo y por tanto no son 
suficientes para el análisis del mismo. Al igual que-si se 
permite una analogía de la evaluación con la investiga-
ción- la ciencia y la investigación científica no se agota en 
la producción de nuevos conocimientos, pues implica la 
divulgación y aplicación de éstos.

Una aproximación a partir del análisis de la evaluación 
como actividad, constituye una vía pertinente para su 
conceptualización. Dicho análisis debe develar la estruc-
tura y funciones de la evaluación como objeto o sistema 
desarrollado y en su génesis y devenir. De modo tal que 
dicho análisis no suponga la descomposición del objeto 
en elementos constituyentes y con ello la destrucción del 
propio objeto, sino la búsqueda de una unidad elemental, 
simple, que encierre los aspectos esenciales de él y per-
mita una representación más auténtica de su estructura y 
funciones en su conformación y manifestación.

La unidad de análisis recae en la acción, en este caso, 
en la acción evaluativa. La acción supone la interrelación 
propositiva u orientada del sujeto y el objeto, mediatiza-
das por los instrumentos o medios materiales e ideales y 
en condiciones concretas, determinadas. La acción, por 
definición, no es estática, su forma de existencia es la de 
un proceso, que encierra un conjunto de operaciones que 
conforman dicha acción. En la interrelación, tanto el suje-
to como el objeto se transforman en variadas direcciones.

La consideración de los aspectos anteriormente mencio-
nados resulta significativa metodológicamente para el 
análisis de la evaluación. Cada componente debe verse 
en su interrelación y en su inserción en un sistema mayor, 
así como en su ubicación en condiciones socio histórico 
concretas. De esta manera, la evaluación, y el acto eva-
luativo como unidad, suponen operaciones o subproce-
sos que van desde el establecimiento de los objetivos o 
propósitos, la delimitación y caracterización del objeto de 
evaluación, la definición (selección, elaboración) y apli-
cación de los instrumentos para la recogida de informa-
ción, el procesamiento y análisis de dicha información, su 
interpretación y expresión en un juicio evaluativo, la retro 

información y toma de decisiones derivadas de él, su apli-
cación y valoración de resultados. Para recomenzar en un 
ciclo ascendente, progresivo, que permite, en su dinámi-
ca, imprimir el auténtico significado de esta actividad. La 
evaluación supone, además, la propia valoración de ella.

Una importante característica de la evaluación del apren-
dizaje es la interrelación que se establece entre los suje-
tos de la acción: el evaluador y el evaluado. De hecho, el 
objeto sobre el que recae es otra persona -individual o en 
grupo- que se erige como sujeto de la acción y copartíci-
pe, en mayor o menor medida. Aún más, para el caso de 
la evaluación del aprendizaje la pretensión debe ser que 
el evaluado esté en capacidad de devenir su evaluador.

Obviamente valorar el aprendizaje constituye un proce-
so de comunicación interpersonal, que cumple todas las 
características y presenta las complejidades en la co-
municación humana; donde los papeles de evaluador y 
evaluado pueden alternarse, e incluso, darse simultánea-
mente. La comprensión de la evaluación del aprendizaje 
como comunicación es vital para entender por qué sus 
resultados no dependen solo de las características del 
objeto que se evalúa, sino, además, de las peculiarida-
des de quien(es) la realiza(n) y, de los vínculos que esta-
blezcan entre sí. Asimismo, de las características de los 
mediadores de esa relación y de las condiciones en que 
se da esta.

La distinción introducida entre meta y funciones de la 
evaluación puede resultar útil para el estudio de la eva-
luación. La meta es siempre la misma: juzgar el valor de 
algo; y se define la evaluación sobre esta base como la 
determinación sistemática y objetiva del valor o mérito de 
algún objeto (Scriven, 1967).En cambio, las funciones son 
muy variadas y están en relación con la utilización de los 
datos evaluativos.

Interesa subrayar la distinción entre metas y funciones. 
La identificación de una meta o propósito fundamental de 
la actividad evaluativa facilita establecer sus peculiarida-
des, y distinguir la de otras actividades que comparten 
muchos de sus procesos y fases, como puede ser la ac-
tividad de investigación, aspecto este que constituye uno 
de los temas de interés y debate dentro del campo de la 
evaluación.

Por otra parte, reconocer las diversas funciones de la 
evaluación permite estudiar distintos usos y concepcio-
nes, su evolución, desde una perspectiva histórica, prác-
tica actual, desviaciones o patologías y ayuda a trazar 
propuestas de proyección.

El objetivo de la evaluación del aprendizaje, como ac-
tividad genérica, es valorar tanto el proceso como los 
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resultados. Las finalidades o fines marcan los propósitos 
que signan esa evaluación. Las funciones se refieren al 
papel que desempeña para la sociedad, para la institu-
ción, para el proceso de enseñanza-aprendizaje, para los 
individuos implicados en éste.

Las finalidades y funciones son diversas, no necesaria-
mente coincidentes; son variables, no siempre propues-
tas conscientemente, ni asumidas o reconocidas. Pero 
tienen una existencia real. Están en estrecha relación con 
el papel de la educación en la sociedad con el que se 
reconoce de modo explícito en los objetivos educativos 
y con los implícitos. Están vinculadas con la concepción 
de la enseñanza y con el aprendizaje (Figura 1) que se 
quiere promover y el que se promueve.

Las funciones nombradas no agotan todo su espectro. 
Ante tal amplitud algunos autores han optado, sabiamen-
te, por usar clasificaciones más genéricas. 
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Figura 1. Funciones de la evaluación interrelacionadas con la 
enseñanza y el aprendizaje.

Fuente: Creación del autor.

La función formativa, en toda su extensión, como atributo 
y razón de ser del sistema de evaluación del aprendizaje 
y que subsume las restantes funciones, implica que sirva 
para corregir, regular, mejorar y producir aprendizajes. El 
carácter formativo está más en la intención con la que se 
realiza y en el uso de la información, que en las técnicas 
o procedimientos que se emplean, sin restar importancia 
a estos últimos.

Las anteriores consideraciones sobre las funciones de la 
evaluación llevan a aseverar que ella está al servicio del 
proceso de enseñanza y no a la inversa e introduce mo-
dificaciones en los enfoques tradicionales respecto a la 
posición de los participantes en el mismo, así como la re-
lación que se establece entre evaluador-evaluado de coo-
peración o colaboración para el logro de fines comunes.

Otras consideraciones desde la perspectiva de diversos 
autores acerca de la evaluación del aprendizaje, sus tipos 
y formas en la educación superior

La evaluación en el campo de la docencia requiere de 
un permanente mecanismo de retroalimentación (tam-
bién llamado feedback por algunos autores) que el pro-
fesor debe efectuar en el desarrollo del aprendizaje de 
sus alumnos (Hattie, 2013). Se puede diferenciar distintos 
tipos de feedback, y unos son más efectivos que otros 
(Panadero, Alonso & Huertas, 2012). También se ha en-
contrado relación entre los tipos de feedback, las estrate-
gias y el estilo de aprendizaje de los estudiantes (López, 
Hederich& Camargo Uribe, 2012; Sáiz& Payo, 2012; 
Tinajero, Castelo, Guisande & Páramo, 2011). La efectivi-
dad del feedback que el profesor proporciona dependerá 
a su vez de las estrategias cognitivas, meta cognitivas y 
de la motivación de sus estudiantes (Panadero & Romero, 
2014; Sáiz& Montero, 2014).

El feedback, así entendido, incrementa el grado de con-
trol que el aprendiz tiene de la tarea y su motivación intrín-
seca hacia su resolución (Alonso, Huertas & Ruiz, 2010).
Por todo ello, es importante que el profesor defina tanto 
las metas de aprendizaje al inicio de las tareas como la 
secuenciación de los pasos de resolución que lleven a 
los estudiantes a obtener resultados efectivos. Para lograr 
esto, es necesario que el feedback se acompañe de pre-
guntas que induzcan al análisis y guíen los procesos de 
resolución, es decir, la autorregulación. 

Lo anterior implica que el docente conozca no solo acer-
ca de la materia (conocimiento conceptual: qué enseñar), 
sino acerca de las habilidades meta cognitivas nece-
sarias para su resolución (conocimiento procedimental: 
cómo enseñar, qué enseñar y cómo evaluar). En este en-
tramado de difícil interacción entre la tarea, las habilida-
des de resolución implicadas, los procesos de planifica-
ción y de evaluación, es esencial que el profesor regule el 
aprendizaje. Si el docente define adecuadamente estos 
procesos, dirigirá al alumno hacia aprendizajes eficaces. 
El feedback efectivo, ya que ayuda a los estudiantes a 
incrementar el esfuerzo con sentido y la motivación hacia 
la tarea.

Recientes investigaciones en educación superior (Sáiz& 
Román, 2011) han encontrado diferencias entre las res-
puestas de aprendizaje analizadas desde distintas for-
mas de evaluación, aspecto lógico si se tiene en cuenta 
que las diferentes formas de evaluar (sumativa  o forma-
tiva) intentan medir el desarrollo de competencias diver-
sas (conceptuales, procedimentales o la intersección de 
ambas).
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La evaluación en educación superior tiene que ser conti-
nua e incluir feedback con el objetivo de mejorar el propio 
proceso de enseñanza-aprendizaje (Offerdahl &Tomanek, 
2011; Sancho & Escudero, 2012). Asimismo, el profesor 
tiene que diseñar procedimientos de evaluación tanto 
formativa como sumativa (Zabalza, 2003). Si el feedback 
está bien estructurado, dará lugar a aprendizajes más 
profundos, autónomos y eficaces 

(Metcalfe & Finn, 2012; Panadero & Alonso, 2013).
Distintas investigaciones (Efklides, 2012; Hodgson & 
Pang, 2012; Panadero, Huertas & Alonso, 2012; Sáiz, 
Montero, Bol & Carbonero, 2012) han concluido que la 
instrucción que fomenta la auto observación y la autoeva-
luación en el alumnado facilita el desarrollo de aprendiza-
jes más efectivos. 

Por otra parte, la aplicación de la autoevaluación no es 
efectiva por sí misma si no tiene en cuenta los proce-
sos meta cognitivos implicados en el aprendizaje (Sáiz, 
Montero, Bol & Carbonero, 2012). Asimismo, estudios so-
bre la auto percepción del conocimiento en estudiantes 
universitarios (Fernández, Arco, López &Díaz, 2011; Sáiz 
& Payo, 2012) indican que existen diferencias significati-
vas en la percepción que el alumnado tiene de la adqui-
sición de sus aprendizajes, lo que revela dificultades en 
el ajuste o calibración del propio conocimiento. Por todo 
ello es esencial la guía que proporciona el docente hacia 
el empleo de estrategias efectivas de orientación hacia 
la resolución de las tareas (Alonso, Huertas & Ruíz, 2010; 
Zimmerman, 2011).

La evaluación del aprendizaje puede incluir aspectos 
teóricos y prácticos vinculados a ejercicios integradores; 
así como, contenidos de carácter académico, laboral e 
investigativo. Se estructura de forma frecuente, parcial, fi-
nal y de culminación de los estudios, en correspondencia 
con el grado de sistematización de los objetivos a lograr 
por los estudiantes en cada momento del proceso. Estas 
formas de conjunto, caracterizan a la evaluación como un 
sistema.

En correspondencia con su carácter continuo, cualitativo, 
integrador y basado fundamentalmente en el desempeño 
del estudiante, la tendencia que debe predominar en el 
sistema de evaluación es el que tenga en cuenta que el 
peso fundamental de la misma descanse en las activi-
dades evaluativas frecuentes y parciales, así como en 
evaluaciones finales de carácter integrador. La aplicación 
de las diferentes formas de evaluación se puede realizar 
mediante múltiples métodos, procedimientos y técnicas. 
El diseño fundamental aplicado en la evaluación certifi-
cativa es el examen teórico, práctico y teórico-práctico. 

CONCLUSIONES
La evaluación en la educación superior es un sistema 
continuo consustancial e interrelacionado con el proceso 
de enseñanza-aprendizaje. Tiene como propósito com-
probar el grado de cumplimiento de los objetivos formu-
lados en los planes y programas de estudio mediante la 
valoración de los conocimientos y habilidades que los 
estudiantes adquieren y desarrollan, así como por la con-
ducta que manifiestan en el proceso docente educativo. 
Constituye a su vez, una vía para la retroalimentación y la 
regulación de dicho proceso.

Es una parte esencial del proceso enseñanza-aprendiza-
je y sirve de retroalimentación para la dirección y para 
el propio estudiante, ella implica: valoración y control de 
los conocimientos, habilidades y hábitos, así como los 
modos de actuación que los estudiantes van adquiriendo 
mediante el proceso docente educativo.

Ella le permite al profesor indagar sobre el grado de 
aprendizaje y desarrollo de los estudiantes en su proceso 
de formación, así como la capacidad que poseen para 
aplicar los contenidos en la resolución de problemas de 
la profesión. Le brinda información oportuna y confiable 
para descubrir aquellos elementos de su práctica que in-
terfieren en los procesos de enseñanza y aprendizaje, de 
tal manera que pueda reflexionar en torno a estos para 
mejorarlos y reorientarlos permanentemente.

En su acción instructiva, ayuda a los estudiantes a crear 
hábitos de estudio adecuados y favorece el incremento 
de la actividad cognoscitiva. En su acción educativa, 
contribuye, entre otros aspectos, a desarrollar en los estu-
diantes la responsabilidad por el estudio, la laboriosidad, 
la honestidad, la solidaridad, el espíritu crítico y autocrí-
tico, a formarse en el plano volitivo y afectivo; así como, 
a desarrollar su capacidad de autoevaluación sobre los 
logros y dificultades en el proceso de aprendizaje.

Tiene un carácter continuo, cualitativo e integrador; y 
debe estar basada, fundamentalmente, en el desempe-
ño del estudiante durante el proceso de aprendizaje. Se 
debe desarrollar de manera dinámica, en la que no solo 
evalúe el profesor, sino que se propicie la participación 
de los estudiantes mediante la evaluación grupal y autoe-
valuación, con lo cual logra un ambiente comunicativo en 
este proceso.
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